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    PRÓLOGO




    Estoy agradecido por la aparición de este Comentario bíblico y exegético sobre el Espíritu Santo  Este libro, escrito por John Rea, llena un lugar importante en el estudio del Espíritu Santo en las Escrituras. A mi entender no hay otro libro para personas laicas que abarquen los datos bíblicos sobre el Espíritu Santo tan exhaustivamente como lo hace este volumen.




    Hace algunos años, el Dr. Rea escribió un libro titulado The Layman´s Commentary on the Holy Spirit [Comentario sobre el Espíritu Santo para lectores laicos]. Ese libro, sin embargo, trataba únicamente sobre el material del Nuevo Testamento. Como uno de sus editores asesores, tuve la oportunidad de leer y de hacer comentarios sobre el material a medida que el Dr. Rea lo iba escribiendo. Una y otra vez me deleitaba con la presentación bíblica hábil y penetrante. Mi único deseo en ese momento era que él hubiera escrito también sobre el Antiguo Testamento.




    Me complace que el autor esperó hasta ahora, puesto que a través de los años como profesor del Antiguo Testamento ha tenido la oportunidad de enseñar multitudes de veces cursos básicos, así como un curso titulado “El Espíritu de Dios en el Antiguo Testamento”. Por lo tanto, el autor se ha ido preparando cada vez más para la tarea de también incluir los materiales del Antiguo Testamento sobre el Espíritu Santo. Ahora por fin la tarea está completa con la enseñanza introductoria sobre la naturaleza del Espíritu de Dios y las secciones del Antiguo Testamento. Éste es pues un comentario exhaustivo sobre el Espíritu Santo en la Biblia.




    El Dr. Rea representa la combinación refinada de la cautelosa erudición con un sentido vívido de la persona y obra del Espíritu Santo. El libro está escrito también con un estilo muy lúcido, que hace de la lectura un desafío apasionante.




    Este Comentario bíblico y exegético sobre el Espíritu Santo  es una contribución importante para toda persona o grupo que haya sido movido por las manifestaciones del Espíritu en nuestra época. Una vez más estoy agradecido por su publicación y sé que habrá de ser de gran bendición para todos los que lo lean.




    J. Rodman Williams


  




  

    PREFACIO DEL AUTOR




    En el año 1962, cuando estaba enseñando en un prominente instituto bíblico evangélico, el Señor sanó de una manera extraordinaria a mi esposa de un persistente bloqueo renal, y nos tocó a ambos de una forma nueva por medio de su Espíritu. Yo comencé a estudiar la Palabra con una intensidad fresca en lo que respecta al Espíritu Santo y su obra en la iglesia.




    A principios de los años setenta, me pidieron que escribiera notas sobre el Espíritu Santo en el Nuevo Testamento para Logos Study Bible [Biblia de Estudio Logos]. Estas notas fueron también publicadas en 1972 bajo el título The Layman´s Commentary on the Holy Spirit [Comentario sobre el Espíritu Santo para lectores laicos], y en una versión corregida en 1974. Hace varios años que dicho libro está agotado. El presente libro ha incorporado la mayor parte de ese material del Nuevo Testamento pero con numerosas correcciones y agregados. Entretanto, es cada vez más evidente la escasez de estudios en forma de libro sobre el Espíritu Santo en toda la Biblia, especialmente en el Antiguo Testamento.




    El excelente libro de Leon J. Wood, The Holy Spirit in the Old Testament [El Espíritu Santo en el Antiguo Testamento], está agotado. La obra de Lloyd Neve: The Spirit of God in the Old Testament [El Espíritu de Dios en el Antiguo Testamento] fue publicada en Tokio, Japón, donde el autor enseñaba como profesor del Antiguo Testamento, en la Universidad Teológica Luterana. El erudito católico romano canadiense George Montague ha escrito una penetrante obra: The Holy Spirit: Growth of a Biblical Tradition [El Espíritu Santo: Crecimiento de una tradición bíblica]. Como comentario sobre los textos principales del Antiguo y el Nuevo Testamento, resulta similar a mi libro; sin embargo, está organizado de una forma diferente, ya que sigue teorías críticas más elaboradas, y no contiene un índice de pasajes bíblicos. El libro El Espíritu Santo revelado en la Biblia, de Stanley M. Horton, es una obra clásica que cubre la Biblia en su totalidad.




    He recurrido en gran medida a estas obras, así como también a mis enseñanzas en el aula de clases. He elegido ideas adicionales del gran volumen de literatura de las dos últimas décadas sobre el Espíritu Santo, las cuales creo serán de utilidad al lector.




    El libro ha sido escrito especialmente para aquellos cuya vida, como la mía, ha sido tocada por Dios en la renovación espiritual moderna. Hay una continua necesidad de enseñanza profunda sobre la doctrina bíblica del Espíritu Santo desde un punto de vista evangélico. Abordo la Biblia con la plena seguridad de que los escritos canónicos, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, son la palabra fidedigna de Dios, plasmada bajo la supervisión del Espíritu Santo.




    Mi deseo es alcanzar la mayor cantidad de lectores posible, tanto de lectores laicos como de eruditos formados en escuelas bíblicas y seminarios. Por tal motivo la exégesis y exposición bíblicas están tratadas en un estilo de común entendimiento, más que como un tratado académico. Los datos completos de las referencias dadas en las notas se pueden obtener buscando el nombre del autor pertinente en la bibliografía. En algunos casos, los versos poéticos de las Escrituras han sido reordenados para una mejor comprensión.




    El incentivo para escribir este libro provino de mi colega y amigo, el profesor J. Rodman Williams. Fue su estímulo frecuente lo que me animó a agregar la sección del Antiguo Testamento al libro anterior. Rodman ha leído todo el manuscrito y ha hecho muchas sugerencias valiosas. Asimismo, Charles L. Colman, profesor de interpretación bíblica y Nuevo Testamento, me ha ayudado a aclarar varios pasajes. Sin el trabajo diligente y el talento técnico de mi excelente asistente graduado, Les Ballard, quien escribió y corrigió el manuscrito en un procesador de textos, este libro nunca hubiera llegado a publicarse; le dirijo mi más sincero agradecimiento.




    Le quedo muy agradecido a Regent University por la licencia sabática que me dio la oportunidad de escribir este libro, y por proporcionarme la ayuda de un estudiante graduado. Mis gracias especiales a Bob Slosser, presidente; Carle Hunt, vicepresidente de asuntos académicos; y Jerry Horner, decano de la Facultad de Teología y Ministerio.




    También extiendo mi gratitud a Bert Ghezzi, ex director editorial de Creation House, por tomar desde el inicio mi manuscrito para ser publicado; a John Archer y Paul Thigpen, por su trabajo de corrección diligente; y a Deborah Cole, por su interés sagaz y afectuoso en los detalles del manuscrito y su supervisión experta del proceso de publicación.




    Por sobre todo, estoy profundamente agradecido a mi esposa Elaine, por sus muchas ideas útiles y sugerencias prácticas en el esclarecimiento de diversas partes del manuscrito.




    Mi oración por usted, lector, es que el Señor, que es el Espíritu, lo transforme continuamente a su semejanza, con más y más gloria (2Co 3.18), y le dé poder como su testigo (Hch 1.8).




    John Rea, Th.D.




    Profesor emérito, Regent University


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Piense en todo lo que ha logrado la humanidad en los últimos cien años. Cosas inimaginables para nuestros antepasados han conmovido al mundo y se han convertido incluso en una rutina: comunicaciones radiales, la televisión, explosiones atómicas, viajes aéreos supersónicos, cirugía láser, mísiles balísticos intercontinentales, computadoras personales, viajes a la luna, estaciones espaciales, el telescopio espacial Hubble… La lista de alcances científicos se podría extender casi hasta el infinito.




    Sin embargo, la humanidad parece más alejada que nunca de la perfección moral y ética. La cantidad de guerras, genocidios y miserias humanas se multiplican. Como resultado, hay mucho desaliento. Domina una sensación de urgencia, si no de aprensión.




    El Espíritu Santo no ha estado en silencio durante este tiempo de cambios tumultuosos. Han surgido en todo el mundo avivamientos mayores que en cualquier otro tiempo de la historia de la iglesia. Los movimientos de renovación espiritual del siglo veinte, por ejemplo, han afectado a cada faceta del cristianismo. Las manifestaciones carismáticas con reminiscencias del libro de Hechos de los Apóstoles han sorprendido tanto a creyentes como a escépticos.




    Comenzando en la calle Azuza de Los Ángeles, en 1906, el derramamiento moderno del Espíritu Santo se extendió rápidamente a los cristianos sedientos en el norte y sur de América, Europa, Asia y África. Surgieron las iglesias pentecostales, y se formaron nuevas denominaciones. El poder sanador de Dios tocó a miles de personas en las carpas de los evangelistas itinerantes, así como también en las reuniones de oración en iglesias más formales.




    En los Estados Unidos a mediados del siglo veinte una nueva oleada del poder del Espíritu comenzó a invadir a las denominaciones protestantes establecidas por mucho tiempo y, en 1967, a la iglesia católica romana. Algunos creen que en los años ochenta comenzó un movimiento espiritual nuevo entre los evangélicos tradicionales, una “tercera ola” del derramamiento moderno del Espíritu, caracterizada por señales y milagros. En otros países, en las últimas cuatro décadas, grandes y continuos avivamientos han afectado a Corea, Indonesia, Kenia, Uganda, Zaire, Guatemala, Chile, Argentina y Brasil, por nombrar sólo unos pocos. La iglesia perseguida no sobrevivió únicamente en los antiguos países comunistas, sino que se ha propagado incluso diez veces más desde 1950 en países tales como China. Una encuesta reciente de la renovación pentecostal-carismática del siglo veinte indica que hay más de trescientos millones de sus seguidores miembros de iglesias; es decir, más del veinte por ciento de los cristianos miembros de iglesias en el mundo.1




    ¿Cuáles son las características de esta renovación moderna en el Espíritu Santo? Podemos notar varias. No existe un líder humano sobresaliente y único, tal como Martín Lutero, que le dé nombre a esta renovación. Los milagros en el nombre de Cristo no sólo corroboran la predicación del evangelio, sino que también bendicen y ayudan a miles de individuos. Las iglesias, cuya fe se había enfriado y adormecido, están observando una nueva reverencia al Señor Jesús y el resurgimiento de una sólida doctrina. Tanto el clero como los laicos dan rienda suelta de manera espontánea a una alabanza y adoración exuberante, a menudo con el acompañamiento de dones del Espíritu. El interés renovado en la Biblia es evidencia de un gran deseo por conocer la Palabra de Dios.




    Por supuesto, como en todo avivamiento, se han visto excesos, falsificaciones, y fracasos. Pero estos no le quitan validez a la vida nueva, el gozo y la esperanza que le ha traído el Espíritu Santo a millones de personas.




    ¿Qué estrategia garantizará el crecimiento continuo y la vitalidad de la Iglesia en el siglo veintiuno? El libro de Hechos presenta un modelo general que podamos seguir nosotros, así como Teófilo, a quien fue dirigido (1.1), y otros lectores del primer siglo. Hechos no fue simplemente escrito para que fuera un relato histórico, sino también para demostrar los recursos abundantes de Dios disponibles para su pueblo, hasta que Jesús regrese en gloria (1.8, 11).




    Sin embargo, Cristo no ha regresado aún, y los cristianos bautizados en el Espíritu no han alcanzado aún la “perfección” (Fil 3.12-14). Pero, como Pablo, debemos estar continuamente entregados a la autoridad de Dios y al señorío de Jesucristo (Hch 24.14-16; 26.15-19). Debemos “obedecer a Dios antes que a los hombres” (5.29) y permanecer obedientes al Espíritu Santo (5.32).




    Tal como lo hicieron los primeros cristianos en Jerusalén, debemos dedicarnos con devoción a la enseñanza bíblica, a la comunión con otros creyentes, al partimiento del pan en frecuente observancia de la Cena del Señor, y a la oración y alabanza tanto en público como en privado (2.42-47). Porque es cuando nos congregamos asiduamente (Heb 10.25) que recibimos la comunión que nos renueva y fortalece en el Espíritu Santo, nuestro Consolador y ayuda (2Co 13.14; Jn 14.16). De ese modo nos es posible mantener la unidad del Espíritu (Ef 4.3-6) y animarnos unos a los otros (Hch 11.23; Fil 2.1; Heb 3.13; 10.25).




    Debemos esforzarnos por satisfacer la Gran Comisión de Cristo para su iglesia en esta era (Mt 28.18-20). Con ese fin, debemos dar testimonio sobre lo que Él ha hecho por nosotros, confiados en que el Espíritu Santo nos dará el poder necesario para hablar con valentía en el nombre de Jesús, así como Él les dio poder a los primeros discípulos (Hch 1.8; 4.31, 33; 10.41-42; 22.15; 26.16). Toda nación y tribu, todo lenguaje, y hasta el más recóndito grupo humano, deben escuchar el evangelio antes que regrese nuestro Señor (Mt 24.14).




    Por último, debemos estudiar la Palabra de Dios y proclamarla con arrojo (Hch 4.29, 31; Ef 6.19; Fil 1.14). Dado que la Palabra es viva y poderosa (Heb 4.12), permanece con autoridad; es aún Dios instruyéndonos, exhortándonos y dirigiéndonos. Él obra en nosotros y entre nosotros, por medio de su Espíritu y en correlación con su palabra revelada. Su Espíritu es la locomotora; su Palabra son las vías, los rieles, que nos mantienen bien encaminados.




    Por lo tanto, debemos manejar la palabra de verdad correctamente (2Ti 2.15). Pero, ¿cómo podemos leerla de manera eficaz e interpretarla adecuadamente? ¿Cómo podemos saber qué partes nos corresponde obedecer?




    Cómo leer la Biblia




    Primero, lea la Biblia con la convicción de que es en realidad la palabra de Dios. “Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra” (2Ti 3.16-17). La Biblia es Dios exhalando su palabra por medio de su Espíritu, hablando a través de sus apóstoles y profetas.




    Dios ordenó que las revelaciones a sus siervos elegidos de antaño fueran registradas (Éx 17.14; Dt 31.19; Is 30.8; Jer 30.2; Hab 2.2; Ap 1.11). Su Espíritu impulsó a esos hombres (2P 1.21) e inspiró y supervisó el proceso de la escritura de tal manera que el producto final fue el que Dios deseaba que fuera. Por lo tanto, podemos afirmar con confianza que toda la Escritura era infalible y sin errores en los manuscritos originales y que implica la plena autoridad de Dios mismo.




    Al dar su palabra escrita al mundo, Dios es como un gran compositor que dirige su propia sinfonía. Él concibió la partitura y Él eligió y dirigió a los músicos de la orquesta: los autores humanos de las Escrituras; cada uno con su propio estilo virtuoso para tocar de forma armoniosa, de manera que lo que escuchemos sea una hermosa obra maestra.




    Segundo, lea la Biblia permitiendo que el Espíritu Santo ilumine su mente. La Biblia es la palabra que se origina en la mente infinita y omnisciente de Dios. Por lo tanto, es un libro espiritual y debe ser discernido espiritualmente.




    Muchas partes de la Palabra de Dios no pueden ser comprendidas en su totalidad por la mente natural y secular. Tal persona no recibe las cosas del Espíritu de Dios en forma favorable y simple (1Co 2.14; compárese con Lc 8.13; Hch 8.14; 17.11; 1Ts 1.6; 2.13). Para leer las Escrituras de forma apropiada, necesitamos haber nacido de nuevo, estar vivos espiritualmente. Necesitamos poseer el Espíritu Santo. Sólo Él puede revelarnos las cosas profundas de Dios (1Co 2.10-14), la sabiduría secreta “que Dios había destinado para nuestra gloria desde la eternidad” (2.7). Como creyentes podemos estar seguros de que tenemos a nuestra disposición la mente de Cristo (2.16; compárese con Juan 15.15).




    Tercero, lea la Biblia en forma devocional. Como cristianos debemos alimentarnos de la palabra de Dios para obtener sustento espiritual. Seamos como niños recién nacidos que desean con ansia la leche espiritual de la Palabra, “así por medio de ella crecerán en su salvación, ahora que han probado lo bueno que es el Señor” (1P 2.2-3). Porque así como Jesús le recordó a Satanás durante su tentación: “Escrito está: ‘No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios’” (Mt 4.4, citando Dt 8.3), así también cada uno de nosotros necesita las Escrituras como dieta habitual para poder crecer en gracia y en el conocimiento de nuestro Salvador y Señor Jesucristo (2P 3.15-18).




    Cuarto, lea la Biblia en forma terapéutica. Pida al Espíritu Santo que le dé convicción de pecado (Jn 16.8) y que lo santifique (1Co 6.11), enseñándole a controlarse en una forma que sea santa y honrosa (1Ts 4.3-8). Haga suya la promesa del Salmo 119.11: “En mi corazón atesoro tus dichos para no pecar contra ti.”




    La Palabra nos puede dar advertencias y nos puede ayudar a discernir nuestros errores y a abstenernos de los pecados intencionados, de modo que las meditaciones de nuestro corazón sean agradables al Señor (Sal 19.11-14). Y “que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza” (Col 3.16), permitiendo que desechemos todos los pecados propios de nuestra naturaleza terrenal para revestirnos con amor de modo que podamos perdonar a los demás como el Señor nos ha perdonado (3.5-14).




    Quinto, lea la Biblia en oración, adoración y veneración. Pida al Espíritu Santo que le abra los ojos para contemplar las maravillas en la ley de Dios (Sal 119.18). Busque a Cristo en cada parte de la Biblia, porque Él es el tema central de las Escrituras (Mt 26.24; Lc 24.27, 44; Jn 5.39; 1Co 15.3).




    Haga suya también la razón de vivir de Pablo: “Porque para mí el vivir es Cristo” (Fil 1.21). Que la ambición de él sea la suya: “a fin de conocer a Cristo”, en experiencia verdadera, “y el poder que se manifestó en su resurrección, y participar en sus sufrimientos” (Fil 3.10). Adore a Jesús no sólo como su Salvador y Señor, sino también como el Hijo eterno, la Palabra viva y el Creador de todas las cosas (Jn 1.1-3; Col 1.13-18; Heb 1.1-3).




    Reconozca al Cristo preencarnado como el Señor mismo, que viene a la carpa de Abraham en Mamré y le promete un hijo a la anciana Sara (Gn 18); o como el ángel del Señor que visita a los padres de Sansón (Jue 13.2-23). Alabe en los Salmos al Señor de David (Salmo 110.1; compárese con Mateo 22.41-45), y adore al Cordero con los veinticuatro ancianos y los ángeles rodeando el trono celestial (Ap 4.9-11).




    Cómo estudiar la Biblia




    El propósito doble del estudio bíblico es comprender la intención original de un pasaje y buscar su relevancia para la actualidad. Para interpretar las Escrituras correctamente y aplicarlas con éxito, debemos seguir algunos principios y lineamientos básicos. Tenga la seguridad de que Dios desea que conozcamos lo que significa su Palabra. Por ejemplo, las Escrituras nos dicen que Él deseaba que los cristianos leyeran acerca de los israelitas para evitar repetir los pecados de éstos (1Co 10.6, 11). Utilizando nuestro sentido común, podemos leer la mayor parte de la Biblia y encontrar el significado simple del texto.




    Como la mayoría de los lectores, es posible que usted no tenga la oportunidad de dominar las lenguas originales de la Biblia, de modo que tendrá que auxiliarse de una traducción o versión que sea confiable. Mejor aún es disponer de varias buenas traducciones para comparar una con otra cuando esté estudiando un pasaje difícil.




    Para un estudio bíblico más intenso, usted podría emplear una gran variedad de excelentes ayudas. Para estudios comparativos de palabras, usted debería tener una concordancia completa de la Biblia, de manera que pueda buscar todas las incidencias de una palabra, en relación con la palabra original que ella traduce. Un diccionario actualizado o una enciclopedia de la Biblia le permitirían investigar los antecedentes históricos y culturales de un pasaje. Un comentario confiable del libro de la Biblia que está estudiando le ayudará a explicar los pasajes difíciles.




    No obstante, en todo su estudio mantenga un equilibrio entre su dependencia de la obra de otros y su propia alimentación, por medio de sus diligentes esfuerzos. El Espíritu lo fortalecerá y guiará a través de lo que usted mismo lee y estudia en la Palabra de Dios.




    Mantenga presente los tres principios básicos de la interpretación de la Biblia: el gramatical, el contextual y el teológico. Al obedecer estos principios, usted, el lector, podrá decidir mejor cuál fue el sentido que pretendía el autor original, quien tenía presente sólo un pensamiento cuando escribió el pasaje. Por lo tanto, no se puede considerar que alguna declaración tenga más de un significado para los lectores originales, a pesar de que pueda tener varias aplicaciones para nosotros en la actualidad. Ninguna palabra puede significar dos cosas diferentes al mismo tiempo.




    Por lo general, se deberían tomar las Escrituras en forma literal a menos que el contexto indique claramente lo contrario. Estos principios resguardan de interpretaciones alegóricas descabelladas, métodos que buscan significados ocultos de las palabras, generalmente de una naturaleza devocional o teológica. El método alegórico, el cual prevaleció en la iglesia durante mil doscientos años, desde Orígenes hasta la Reforma, depende del capricho de la imaginación del lector en vez de ser controlado por la gramática y el contexto del pasaje.




    El principio gramatical observa la estructura lingüística y el contenido verbal de un pasaje. Presta atención a las relaciones gramaticales en las oraciones, así como al significado de las palabras, frases y modismos en el momento en que fueron escritas. Por ejemplo, la interpretación gramatical nota que la afirmación bíblica “todos son unos mentirosos”, no tenía la intención de ser una verdad absoluta, ya que es parte de la confesión del salmista angustiado: “En mi desesperación he exclamado: ‘Todos son unos mentirosos’” (Salmo 116.11). Encontramos otro ejemplo en el Salmo 34.6, donde la palabra hebrea ´ânî para “hombre pobre” significaba alguien necesitado a causa de su falta de protección y por estar bajo opresión, pero no necesariamente golpeado financieramente.




    La interpretación gramatical correcta reconoce también la presencia de lenguaje figurativo que no tuvo nunca la intención de ser tomado en forma literal. Por ejemplo, Santiago, Pedro y Juan eran considerados “columnas” en la iglesia de Jerusalén (Gá 2.9). Jesús le dio al gobernante Herodes el apodo de “zorro” (Lc 13.32). Los árboles del bosque “cantan jubilosos” (Sal 96.12) y “aplauden” (Is 55.12), expresando una alegría y prosperidad sin parangones.




    El principio contextual nos lleva a observar tanto la porción de las Escrituras dentro de su contexto inmediato como en su contexto más amplio. El contexto es el determinante final del significado correcto de una palabra o frase en un versículo. Por ejemplo, la “ley” en Romanos 2.12-27 y 3.19-20 es el Antiguo Testamento judío, mientras que en Romanos 7.23, 25 y 8.2, la “ley” es un poder o impulso dominante (para cometer pecado).




    El tipo o género de literatura al cual pertenece el pasaje es un aspecto importante del contexto. Si la sección que estamos estudiando es poesía hebrea, nos encontraremos con mucha repetición (declaraciones paralelas) y lenguaje figurativo. Si se trata de historia narrativa, investiguemos los nombres, personas, lugares, batalles o desastres, y su duración.




    Si se trata de la ley del pacto, tal como en Deuteronomio, encontraremos promesas y exhortaciones, así como mandamientos. Si el pasaje está enseñando por medio de proverbios o parábolas, debemos detectar el punto clave o la lección. Si se trata de una revelación apocalíptica de los sucesos de los últimos tiempos, esperemos sueños y visiones, criaturas sobrenaturales, juicios catastróficos y simbolismos extensos.




    Además del contexto del pasaje en la Biblia misma, deberíamos considerar los antecedentes más amplios del escenario histórico y cultural. Deberíamos estar conscientes de las costumbres sociales cambiantes: las tablillas de arcilla antiguas y el código de Hamurabi revelan que la ley mesopotámica en el período patriarcal exigía que el esposo de una mujer estéril engendrara un hijo para ella a través de la sierva de la esposa (compárese con Génesis 16; 30.1-7); pero esto no era así bajo la ley mosaica. Por medio de la historia antigua, los descubrimientos arqueológicos y las encuestas geográficas, podemos recrear gran parte del mundo político y sociológico de los tiempos bíblicos.




    Por ejemplo, artículos de enciclopedias sobre Asiria arrojan mucha luz sobre capítulos enteros en 2 Reyes, y sobre los libros de Jonás y Nahum. Los escritos voluminosos del historiador judío Josefo dan extensos detalles acerca del maligno rey Herodes y sus descendientes, quienes aparecen a menudo en los Evangelios y en el libro de Hechos.




    El tercer principio de una sólida interpretación bíblica incluye la unidad teológica de la Palabra de Dios. La Biblia tiene un autor fundamental que no puede mentir (Tit 1.2). Él no cambia (Mal 3.6), y no cambia de parecer (Nm 23.19; 1S 15.29; Sal 110.4). Dios no se contradice a sí mismo ni usa ambigüedades.




    Al decir esto, no negamos la paradoja de la soberanía divina y la responsabilidad humana. Pero podemos afirmar con seguridad que la Biblia contiene un solo sistema de doctrina. Reconocemos un desarrollo de doctrina en las Escrituras, a medida que Dios continúa revelando más y más de sí mismo y de su magnífico plan de salvación. Sin embargo, la salvación ha sido siempre por gracia a través de la fe, no por obras (Gn 15.6; Hab 2.4; Ro 1.16-17; 4.1-25; Ef 2.8-9).




    La Palabra de Dios permanece teológicamente coherente, aun cuando Él ha hecho diversos pactos con la gente. El pacto más tardío no anula o contradice al más temprano (Gá 3.17). Más bien cada pacto sucesivo se erige sobre el anterior para traerlos a todos ellos a su cumplimiento en Jesucristo. Es cierto que existen por lo menos dos importantes administraciones: el Antiguo Testamento (el pacto mosaico) y el Nuevo Testamento (el pacto de Cristo). Algunas prácticas del Antiguo Testamento, tales como el ofrecimiento de sacrificios de animales, fueron canceladas en el Nuevo Testamento, pero eso obedece sólo al hecho de que fueron satisfechas en Cristo. El Nuevo Testamento no contradice al Antiguo Testamento.




    Debido a la continuidad en la revelación acumulativa de la voluntad de Dios, las Escrituras poseen una unidad subyacente. Por ejemplo, en el sermón del monte Jesús declaró que a menos que nuestra justicia supere a la de los fariseos, no entraremos en el reino de Dios (Mt 5.20). Su uso del término “justicia” no se refiere a las buenas obras de un individuo. En cambio, su significado está establecido por el sentido de esa palabra significativa, tal como fue expuesto en los profetas del Antiguo Testamento. La justicia está vinculada a una relación de salvación con el Señor, que otorga justicia mediante el Mesías (Is 45.24; 46.13; 51.5-8; 54.14; 61.10; Jer 23.6; 33.15-16; Os 2.19).




    La ley moral de Dios expresada en los Diez Mandamientos no es derogada, sino reiterada en la ley del amor del Nuevo Testamento (Mt 7.12; 22.36-40; Jn 13.34; Ro 13.8-10; Stg 2.8), y se demuestra que es pertinente aún para los cristianos. La preciosa promesa triple de Dios: “Ustedes serán mi pueblo, y yo seré vuestro Dios, y yo estableceré mi morada en medio de ustedes”, se declara repetidas veces y une toda la Biblia (Lv 26.11-12; Jer 32.38; Ez 37.27; 2Co 6.16; Ap 21.3).




    En consecuencia, no deberíamos jamás interpretar un pasaje de modo que pudiera contradecir la intención de Dios en el resto de la Biblia. Si seguimos este principio, podremos verificar si nuestra interpretación es la correcta mediante la armonía teológica de las Escrituras.




    Seguiremos varias directrices basadas en estos principios de interpretación en nuestro debate de cómo estudiar la Biblia:




    (1) Interpretemos las Escrituras mediante el resto de las Escrituras. La Biblia es su mejor intérprete. La totalidad de las Escrituras deberían ser consideradas como pertinentes explicar una parte de las Escrituras. Por ejemplo, busquemos en el Nuevo Testamento el cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento, tales como aquellas que predicen la aparición y obra del Mesías.




    Por otra parte, estemos conscientes de que diversos escritores bíblicos pueden enfatizar diferentes aspectos de una misma verdad. Por ejemplo, Pablo destacó que no podemos ser salvos llevando a cabo las obras de la ley (Gá 2.16; 3.11), mientras que Santiago arguye que las obras son la evidencia de la autenticidad de la fe que ya tenemos (Stg 2.14-26). Lucas en su Evangelio y en Hechos utiliza una terminología característica del Antiguo Testamento para describir la actividad carismática del Espíritu Santo que permite que la comunidad cristiana lleve a cabo su misión. Pero es generalmente el obrar interior y más personal del Espíritu Santo en la regeneración, la santificación y en el dar fruto lo que fue debatido en los escritos de Juan y Pablo (excepto en 1Co 12-14).




    Por lo tanto, el principio de la unidad teológica de la Biblia nos impide interpretar cualquier pasaje en una forma que desvirtuaría la enseñanza básica de toda la Biblia. Debemos explicar un texto difícil a la luz de otros que sean claros.




    Interpretemos de acuerdo con el contexto y con la ayuda de referencias cruzadas y pasajes paralelos o relacionados de cerca. Como ejemplo podemos explicar el significado o el propósito del bautismo cristiano en Hechos 2.38, observando que Cornelio y todos los de su casa escucharon el mensaje de salvación, creyeron en Jesús y recibieron el Espíritu Santo antes de ser bautizados en agua (Hch 10.43-48; 11.15-18). Por lo tanto, podemos deducir que el bautismo no es necesario para la regeneración.




    Por lo general, los símbolos bíblicos pueden ser interpretados mediante la búsqueda de la clave en el contexto más cercano o por su uso en otros pasajes de las Escrituras. Se explica en el versículo 10 que las siete colinas o montañas en Apocalipsis 17.9 sobre las cuales está sentada la mujer de Babilonia son siete reyes o gobernantes (no las siete colinas sobre las cuales se construyó a Roma, según opinan algunos eruditos). Que se refiera a los poderes políticos concuerda con el concepto del Antiguo Testamento en el que las montañas representan poderes del mundo (Is 2.2, 14; 41.15; Jer 51.25; Dn 2.44-45; Zac 4.7). De hecho, la mayor parte del lenguaje simbólico en el libro de Apocalipsis es tomado del Antiguo Testamento (en especial de Isaías, Ezequiel, Daniel, Joel y Zacarías). Por lo que las diversas incidencias de un símbolo en diferentes partes de la Biblia ayudan a explicar ese símbolo.




    (2) Tratemos de descubrir el significado original. Dios no espera que encontremos un significado en un texto bíblico que nunca podría haber tenido para su autor humano o sus primeros lectores. Un versículo no puede significar ahora lo que nunca significó al principio. “No se puede llamar al Espíritu Santo a que se contradiga a sí mismo, y Él es el que ha inspirado el propósito original. Por lo tanto, la ayuda que nos brinda es la de descubrir ese propósito original, y guiarnos a medida que tratamos de aplicar fielmente ese significado a nuestra situación.”2




    Tratemos de obedecer esas afirmaciones de la Biblia que tratan de los asuntos morales atemporales. La Palabra de Dios, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento, toma una postura clara y coherente frente a muchos asuntos éticos y religiosos: la adoración de Dios únicamente; el amor al prójimo; el deber de los niños de obedecer a sus padres; el mandamiento a ser santos; lo pecaminoso de pelear, matar, robar, hacer bromas sucias, embriagarse; y la inmoralidad sexual de todo tipo.




    ¿Pero qué cuanto a las muchas otras leyes y mandamientos en la Biblia? Las leyes ceremoniales del Antiguo Testamento se convirtieron en obsoletas cuando las ceremonias y los sacrificios levíticos fueron satisfechos con la muerte expiatoria de Cristo (Heb 8.13). Es posible que ciertas directivas no nos correspondan para nada, porque fueron dadas a individuos en ciertas ocasiones específicas: por ejemplo, el mandamiento de Jesús a sus discípulos de no alejarse de Jerusalén hasta que fuera derramado el Espíritu Santo (Lc 24.49; Hch 1.4).




    Es posible que no podamos llevar a cabo ciertas órdenes, porque se trata de situaciones localizadas en una cultura de antaño: por ejemplo, el mandamiento de construir una baranda alrededor de la azotea para que nadie se caiga (Dt 22.8). Se les exigió sólo a los doce apóstoles de Jesús, en su primera misión de predicación, que no llevaran ninguna provisión (Mt 10.5-14). No hay ningún principio moral universal involucrado en esa directiva, a pesar de que podamos deducir de ella una lección de simple confianza en la provisión de Dios.




    Es más, como cristianos no estamos obligados a obedecer las leyes del Antiguo Testamento que no se encuentren repetidas en el Nuevo Testamento. Cristo, en la cruz, canceló nuestras deudas (Col 2.14) y nos redimió de la condena de la ley (Gá 3.13). Jesús dice que cuando Juan el Bautista comenzó a predicar el reino de Dios (Lc 16.16) cesó la proclamación en forma autoritaria de la ley y los profetas. Jesús vino a cumplir en sí mismo las Escrituras del Antiguo Testamento, en el sentido de completarlas y demostrar su verdadero significado (Mt 5.17). Él era “el fin” o la culminación de la ley por su provisión de justicia para todos los creyentes (Ro 10.4).




    No obstante, debemos reconocer la función de los mandamientos y las leyes en la Biblia. La palabra hebrea para la “ley” es tôrâh, que significa principalmente instrucción, dirección y enseñanza, no un código de reglamentaciones. Dios dio la ley, su tôrâh, para capacitar y guiar a los israelitas a través de vidas largas y productivas (Dt 5.33), no para restringirlos de manera arbitraria. Ellos eran un pueblo que había redimido de la esclavitud y traído a una relación de pacto con Él. Por consiguiente, la ley no tenía la intención de ser el recurso para que ellos pudieran obtener acceso a su favor.




    Al principio el Señor le presentó a Moisés la esencia de toda la tôrâh en dos tablas de piedra. Todas las leyes subsiguientes están enraizadas en los absolutos teológicos y morales de los Diez Mandamientos. Los primeros cuatro mandamientos corresponden a Dios (Éx 20.3-11; Dt 5.7-15) y están resumidos en lo que Jesús denominó el primer mandamiento y el más importante: Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas (Mt 22.36-38; Mr 12.28-30; Dt 6.5). Los últimos seis mandamientos corresponden a las personas (Éx 20.12-17; Dt 5.16-21) y están resumidos en el segundo mandamiento más importante: Ama a tu prójimo como a ti mismo (Mt 22.39-40; Lv 19.18).




    La jurisprudencia (Éx 21-23; Dt 6-25) que sigue al listado de los Diez Mandamientos, además de las leyes del código de santidad (Lv 18-20), demuestran, en situaciones específicas de la vida, cómo debían ser practicados los principios morales universales. Las leyes civiles sacan a los Diez Mandamientos fuera del entorno de lo abstracto y las colocan “en el mundo real de los ejemplos reales y las relaciones personales”.3  No obstante, aunque no ofrezcan una vinculación inmediata para los cristianos, estas estipulaciones, junto con las secciones narrativas y las exhortaciones proféticas del Antiguo Testamento, son beneficiosas para nosotros. Ellas son “útiles para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia” (2Ti 3.16).




    Pablo, por ejemplo, aplicó la ordenanza civil que prohibía a los granjeros israelitas ponerle un bozal al buey mientras estaba trillando (Dt 25.4) al derecho que tienen los ministros cristianos de recibir un salario por ejercer un ministerio en la iglesia (1Co 9.9-14). Santiago, en su tan práctica epístola, utilizó los mandamientos judiciales de Levítico 19.12-18 como su fundamento para explicar la “ley suprema” del amor (Stg 2.8), la ley perfecta que da libertad (1.25; 2.12).




    La ley va a seguir vigente como parte de la revelación de la voluntad santa de Dios (Mt 5.18; Ro 3.31; 1P 1.14-16). De modo que tenemos que estudiar la ley y los profetas, así como los Evangelios y las Epístolas, para aplicar sus directivas y ejemplos en nuestra vida.




    (3) Ejercitemos humildad y evitemos ser dogmáticos. En especial con respecto a pasajes problemáticos, no insistamos en que nuestra interpretación es la única posible y correcta. Estemos dispuestos a admitir que no sabemos realmente qué significado ha tenido un texto difícil para sus lectores originales y que no podemos estar seguros si tiene alguna relevancia para nosotros. Un versículo semejante es 1 Corintios 15.29, el cual se refiere al bautismo por los muertos. Pablo escribía a los cristianos en Corinto, quienes podían entender su alusión, pero nosotros hoy en día sencillamente no tenemos la información detallada que se necesita para entenderla. “No sabemos, y probablemente nunca sabremos, quién lo estaba haciendo, para quién lo estaban haciendo, y por qué lo estaban haciendo. Por lo tanto, no podemos saber exactamente los detalles y el significado de la práctica.”4




    Esperemos encontrar algunos pasajes en la Palabra de Dios tan profundos como para no entenderlos. Si Job no podía entender los misterios de la naturaleza (Job 38.1-42.6), ¿cómo podría él o nosotros esperar comprender los caminos del Todopoderoso (Sal 131.1; 139.6; Is 55.8-9; Ro 11.33-36)? “Las respuestas a algunas preguntas vendrán más adelante, como al encontrar la pieza que falta en un rompecabezas. Algunas nunca tendrán respuesta de este lado del cielo. Una consideración a los misterios de la fe cristiana es en sí una señal de madurez.”5  Los caminos de Dios son más altos que nuestros caminos y sus pensamientos son más altos que nuestros pensamientos (Is 55.9).




    Examinemos nuestra interpretación con las conclusiones de los demás. Reconozcamos que los maestros bíblicos piadosos y los comentadores de las generaciones pasadas y presentes son dones de Cristo a su Iglesia (Ef 4.11-13). No busquemos la emoción de ser meramente diferentes, de promover alguna verdad “novedosa”. No interpretemos un pasaje de tal manera que se vea forzado a contradecir otros pasajes, con el solo fin de apoyar alguna teoría preferida o una doctrina propia.




    Por otra parte, somos responsables de examinar las verdades bíblicas y de formar nuestras propias convicciones. Sigamos el ejemplo noble de los habitantes de Berea, quienes recibieron el mensaje de Pablo “con toda avidez y todos los días examinaban las Escrituras para ver si era verdad lo que se les anunciaba” (Hch 17.11).




    Mostremos respeto por aquellos que toman una postura diferente a la nuestra. Por ejemplo, sobre la base de un texto difícil de entender tal como 1 Timoteo 2.9-15, algunos dan razones en contra de lo apropiado de que las mujeres enseñen a los hombres en las iglesias. Otros con honestidad creen que Pablo se estaba dirigiendo a un problema local de Éfeso, y por lo tanto, la prohibición en los versículos 11 y 12 es culturalmente relativa, no universal.




    Debido a tales diferencias de opinión, muchos especialistas en textos bíblicos imploran que los cristianos reconozcan las dificultades de la interpretación apropiada, debatan el asunto abiertamente con aquellos que tienen un punto de vista opuesto y amen a aquellos de quienes difieren.


  




  

    UNO




    La naturaleza del Espíritu de Dios




    El Espíritu Santo es el Espíritu eterno de Dios: Dios mismo. Dios es siempre Dios, y Él no cambia (Mal 3.6; Stg 1.17). El Espíritu es el mismo en el Antiguo Testamento que en el Nuevo. Como enseñó claramente Jesús: Dios en su ser primordial es espíritu (Jn 4.24). El Espíritu de Dios, el Espíritu Santo, es su ser mismo, no simplemente un atributo o función de Dios.




    El significado de los términos bíblicos




    Tanto en hebreo como en griego, los dos lenguajes bíblicos principales, el significado básico de los términos para “espíritu”, rûah (en hebreo) y pneuma (en griego) es “aliento, fuerte respiración a través de la boca u orificios nasales”. En el Antiguo Testamento, rûah se distingue de la palabra hebrea hebel. Esta última palabra significa una bocanada fugaz, meramente transitoria de aliento o vapor (Pr 21.6); simbólicamente habla de la vanidad, inutilidad o falta de significado de una vida separada del Señor (por ejemplo, Ec 1.2, 14; 2.1, 17, 19, 21; 3.19; 6.2, 4, 12). Por su parte, la palabra rûah es poderosa y continua; por ejemplo, “el aliento (rûah) de los crueles es como una tormenta contra un muro” (Is 25.4).




    El aliento es aire en movimiento. Una respiración fuerte y prolongada sugiere con toda facilidad el viento. Jesús explicó esta operación misteriosa del Espíritu de Dios mediante esta analogía: “El viento (pneuma) sopla (pnei) por donde quiere, y lo oyes silbar, aunque ignoras de dónde viene y a dónde va. Lo mismo pasa con todo el que nace del Espíritu (pneuma)” (Jn 3.8).




    En el Antiguo Testamento se utiliza rûah unas 377 veces. Indica el aliento de la boca o fosas nasales (más de treinta veces), el viento y el aire (alrededor de ciento quince veces), las cuatro direcciones o lados (seis veces), el espíritu humano con los pensamientos y emociones presentes (cerca de cien veces), el Espíritu de Dios (cerca de cien veces), los ángeles y espíritus malignos (más de veinticinco veces). El denominador común de todas estas referencias es su vitalidad e invisibilidad.




    La respiración rápida y animada en los seres humanos es la prueba de la presencia de vida. Por lo que rûah, en sus diversas manifestaciones activas, tales como la vivacidad o fuerza (Gn 45.27; Jue 15.19; 1R 10.5), valentía (Jos 2.11), furia o enojo (Jue 8.3; Ec 7.9), pesadumbre o depresión (Is 61.3), profunda pena o rechazo (Is 54.6), disturbios mentales o emocionales (Gn 41.8), y pensamientos de la mente (Ez 11.5), es un término apto para el espíritu vivo que reside en la humanidad. El espíritu humano puede ser considerado el asiento de nuestras actitudes, emociones, pasiones y funciones intelectuales. Es la sede de nuestro carácter moral (Sal 32.2), de nuestra personalidad. La Biblia pone en claro que esta fuerza vital invisible en los seres humanos proviene de Dios (Job 27.3; Sal 104.29; Is 42.5; Zac 12.1) y regresa a Él en el momento de la muerte (Ec 12.7; Hch 7.59).




    Como en el caso del espíritu humano, el rûah o pneuma de Dios es también la expresión de su personalidad. El rûah de Dios es la mismísima presencia personal viva de Dios (Sal 139.7-8), respirando o soplando poderosamente sobre una situación o individuo para crear o efectuar un cambio. El Espíritu de Dios es Dios que se revela a sí mismo en poder incesante. El Espíritu es Dios que se manifiesta a sí mismo como trascendental y glorioso, y al mismo tiempo maravilloso y misteriosamente inmanente, presente con nosotros.




    El Espíritu divino es la presencia del Dios infinito y eterno, siempre avanzando para hacerse conocer y para actuar en su universo creado, en el ejercicio pleno de su soberanía. El Salmo 104.30 dice: “Pero si envías tu Espíritu, son creados.” Esta idea se encuentra también en Juan 15.26, que habla de “el Espíritu de verdad que procede del Padre”.




    “Este Espíritu poderoso y misterioso le pertenece a Dios, y sólo a Dios. Es esencialmente el Dios personal, Jehová, en acción.”6  Los actos del Espíritu descritos con mayor frecuencia en la Biblia atañen a su obra de satisfacer el plan redentor de Dios para la humanidad pecadora.




    La deidad y persona del Espíritu de Dios




    Al revelarse a la humanidad perdida, Dios eligió primero dar a conocer lo que nosotros podríamos llamar su “unidad”. Frente al imperante politeísmo de Egipto y Caná, Dios, utilizando su nombre de pacto Jehová, subrayó a su pueblo elegido que Él era el único y verdadero Dios viviente. Moisés declaró a Israel: “No hay otro fuera de él” (Dt 4.35). De hecho, la gran declaración de fe de Israel, el grito de antaño para la concentración de la nación y el lema actual del judaísmo es el shema’ “Escucha, Israel (shema’ yisra’el): El Señor nuestro Dios es el único Señor” (Dt 6.4).




    Se podría traducir igualmente a estas palabras: “¡Jehová es nuestro Dios, Jehová solo!” La palabra hebrea ’ehâd, “uno” o “solo”, en este contexto tiene también la connotación de la integridad de Jehová y la dedicación inquebrantable a su pacto (Dt 7.9).7  Por lo tanto, el pueblo de Dios puede amarlo y adorarlo con una lealtad sin divisiones, con todo su ser (Dt 6.5), porque no existe ningún otro dios verdadero a quien adorar y nunca lo habrá (Zac 14.9). Como lo enfatizó Jesús (Mr 12.28-30), amarlo a Él es el mandamiento más importante.




    Muchos siglos después de Moisés, Dios comenzó a aclarar lo que podríamos llamar la “triplicidad” de su naturaleza divina. En verdad, ya desde temprano aparecen indicios en el Antiguo Testamento del hecho de que hay más de una persona en Dios. En la obra de la Creación, Dios dijo: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen y semejanza (Gn 1.26; compárese con 3.22; 11.7). Isaías escuchó la voz de Jehová, preguntando: “¿A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros?” (Is 6.8). Más tarde, ese mismo profeta recibió quizás la revelación más clara en el Antiguo Testamento pertinente a las tres personas que podrían llamarse deidad: “Y ahora el Señor omnipotente me ha enviado con su Espíritu” (véase el comentario sobre Isaías 48.16).




    Pero le tocó a Jesús y a los apóstoles explicar más claramente que Dios es trino y uno. El Dios único ha existido siempre en tres personas bien diferenciadas: Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo, análogas en honor y poder. Mientras que la palabra “trinidad” no aparece en ninguna parte en el Nuevo Testamento, los textos del Nuevo Testamento afirman que hay únicamente un Ser Supremo (1Co 8.4-6), de sólo una esencia o naturaleza divina (Jn 10.30; Heb 1.3); mas existiendo eternamente en tres personas bien diferenciadas (Jn 1.1; 5.17-23; 17.3, 5; Mt 28.19; 1Co 12.3-6; 2Co 13.14; 1P 1.2).




    Por consiguiente, los líderes ortodoxos de la iglesia cristiana primitiva utilizaron el término “trinidad” desde el segundo siglo en adelante en sus escritos y afirmaciones de credo. Como creyentes cristianos de hoy, debemos atenernos con tenacidad tanto a la “unidad” como a la “triplicidad” de Dios. Todos los cultos y las herejías de nuestra época se quedan cortos en creer ambos aspectos de esta revelación bíblica de la naturaleza de Dios.




    La enseñanza general de la Biblia acerca del Espíritu Santo muestra que Él es completamente Dios, no una aparición de Dios o un Espíritu subordinado como un ángel o un demonio. Mediante un paralelismo poético, Isaías parece equiparar al Espíritu con Dios: “Los egipcios, en cambio, son hombres (´âdâm) y no dioses (´el); sus caballos son carne (bâsâr) y no espíritu (rûah)” (Is 31.3). La identidad del Espíritu con Dios es más acertada en Hechos 5.3. Allí Pedro enfrentó a Ananías al pecado de mentir al Espíritu Santo, y terminó su acusación aduciendo: “¡No has mentido a los hombres sino a Dios!” (5.4). Pablo preguntó: “¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?” (1Co 3.16), y más adelante en la misma epístola: “¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes?” (6.19).




    La Biblia también indica que el Espíritu Santo tiene personalidad, es decir, Él es una persona. No es una mera influencia, fuerza o poder. Él tiene inteligencia, puede escuchar, hablar y enseñar (Jn 14.26; 16.13-14). Tiene sentimientos y emociones, dado que puede ser agraviado (Is 63.10; Ef 4.30).




    Es verdad que la expresión en griego to pneuma para “el Espíritu” es neutra en cuanto a su género y requiere gramaticalmente un pronombre neutro. Sin embargo, el pronombre demostrativo masculino ekeinos (“ese” o “él”) es utilizado una y otra vez en las afirmaciones de Jesús, según fueron registradas por el apóstol Juan para referirse al Consolador, el Espíritu Santo, el Espíritu de verdad (Jn 14.26; 15.26; 16.8, 13-14). Por otro lado, el Nuevo Testamento hace una distinción entre el poder divino y el Espíritu Santo como una persona: “Me refiero a Jesús de Nazaret: cómo lo ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder” (Hch 10.38); y “nuestro evangelio les llegó no sólo con palabras sino también con poder, es decir, con el Espíritu Santo y con profunda convicción” (1Ts 1.5).




    También en el Antiguo Testamento podemos deducir que el Espíritu es una persona divina porque se identifica a sí mismo como el Señor Jehová. El profeta Ezequiel describe cómo el Espíritu de Dios entró en él y habló con él, y terminó diciéndole: “Pero cuando yo te hable, te soltaré la lengua y les advertirás: ‘Así dice el Señor omnipotente’” (Ez 3.24-27; compárese con 2.2-4)8 . Por consiguiente, el Antiguo y el Nuevo Testamento afirman tanto la persona del Espíritu como su deidad.9




    Símbolos del Espíritu




    La Biblia presenta al Espíritu Santo mediante una variedad de diferentes imágenes y símbolos. El término “tipo” no debería emplearse aquí, porque un tipo bíblico verdadero involucra una correspondencia histórica específica entre dos acontecimientos, personas u objetos bíblicos. Por ejemplo, en Hebreos 7 se considera que Melquisedec es un tipo de Cristo, debido al paralelo entre Melquisedec, quien combinó funciones reales y sacerdotales (Gn 14.18-20), y Jesús, nuestro Sumo Sacerdote y Rey. El sacrificio de los corderos pascuales en Egipto, un acto histórico que protegió a los israelitas de la décima plaga (Éx 12.1-28), es un tipo de la muerte expiatoria de Cristo en el Calvario (1Co 5.7).




    En contraste, un símbolo o emblema representa metafóricamente un concepto abstracto o algo invisible y ayuda a definir su significado ético o espiritual general. Por ejemplo, la cruz es un símbolo atemporal del cristianismo; la bandera americana es un emblema de los Estados Unidos.




    La paloma es un símbolo del Espíritu Santo. En el bautismo de Jesús, se abrió el cielo, y Juan el Bautista “vio al Espíritu de Dios bajar como una paloma y posarse sobre él” (Mt 3.16; compárese con Juan 1.32-34). Lucas describió el evento: “El Espíritu Santo bajó sobre él en forma de paloma” (3.22). No fue “una experiencia mística o visionaria. Fue, más bien, una manifestación objetiva, exterior y física del Espíritu”.10




    Lo más probable es que esta comparación del Espíritu de Dios con una paloma tenga como propósito atraer nuestra atención a la paloma que envió Noé desde el arca después del gran diluvio (Gn 8.8-12). La paloma de Noé nos recuerda a su vez al Espíritu de Dios yendo y viniendo sobre la superficie de las aguas en la creación inicial (Gn 1.2). El rabino del primer siglo, Ben Zoma, hace referencia a una tradición rabínica que dice que “el Espíritu de Dios estaba empollando sobre la superficie de las aguas como una paloma que empolla sobre sus pichones pero no los toca”.11




    Así como el Espíritu de Dios obró en forma activa para alcanzar forma y vida en la creación original, y así como la paloma y la ramita de olivo anunciaron la restauración de la paz en la tierra después de la destrucción por agua, así el Espíritu que descendió en el bautismo de Jesús fue el anuncio de Dios del comienzo de una nueva creación (2Co 5.17; Gá 6.15). Había llegado una nueva primavera, como cuando la voz del tórtolo que se escuchaba en la tierra señalaba que había pasado el invierno (Cnt 2.11-12). El canto de la paloma se identifica en el Tárgum judío como “la voz del Espíritu Santo de salvación”.




    Las Escrituras utilizan también el fuego como un símbolo del Espíritu de Dios. Juan el Bautista predijo el ministerio purificador, santificador y de juicio del Espíritu Santo cuando proclamó que el Mesías que habría de venir bautizaría a los pecadores arrepentidos “con el Espíritu Santo y con fuego”, y que Él “limpiará su era” y “quemará con fuego que nunca se apagará” (Mt 3.11-12). En un pasaje escatológico (esto es, un pasaje que trata sobre el fin del mundo), Isaías había profetizado acerca del espíritu (o Espíritu) de juicio, el espíritu abrasador que Jehová emplearía para “limpiar la sangre que haya en Jerusalén” (Is 4.4). En el día de Pentecostés, junto con la señal audible de una violenta ráfaga de viento que acompañó el derramamiento del Espíritu, tuvo lugar la señal visible de las lenguas de fuego que se posaron sobre los ciento veinte discípulos judíos (Hch 2.3). Es significativo que Malaquías había anunciado que el Señor, que vendría a su templo como un mensajero del (nuevo) pacto, “purificará a los levitas y los refinará como se refinan el oro y la plata” (Mal 3.1, 3).




    El aceite de la unción o ungüento es otro emblema bien establecido del Espíritu de Dios. En el Antiguo Testamento, los sacerdotes israelitas eran establecidos en sus cargos mediante la unción con aceite santo, el cual consistía en una mezcla perfumada de aceite de oliva y diversas especias (Éx 29.7, 21; 30.23-25, 30; Sal 133.2). De la misma manera, los reyes de Israel y Judá eran nombrados derramando aceite sobre su cabeza (Saúl: 1S 10.1; David: 1S 16.13; Jehú: 2R 9.3, 6; el rey mesiánico: Sal 2.2; 45.7); y al menos en una ocasión, un profeta fue designado en esta forma (Eliseo: 1R 19.16-21). La misma palabra mesías (en hebreo: mâsîah) significa “el ungido”, así como el título “Cristo” (en griego: christos).




    Es posible deducir claramente del testimonio de Pedro con respecto a Jesús de Nazaret que el aceite fragante de la unción simbolizaba el “dulce Espíritu Santo”: “Me refiero a Jesús de Nazaret: cómo lo ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder” (Hch 10.38). Esta afirmación puede ser asociada con la profecía de Isaías acerca del Siervo de Jehová: “El Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí, por cuanto me ha ungido” (Is 61.1), de la cual se apropió Jesús (Lc 4.16-21). Además, se dice que los cristianos tienen una “unción” de Dios, el Santo, que permanece en ellos (1Jn 2:20, 27), una obvia referencia al Espíritu Santo que mora en nosotros.




    El agua es quizás el símbolo del Espíritu Santo que se usa con mayor frecuencia en las Escrituras. El concepto se encuentra en comparación directa al agua o en alusiones a la lluvia (Sal 72.6); pozos y fuentes (Nm 21.16-18; Cnt 4.15; Jer 2.13); ríos y arroyos (Sal 46.4; Is 43.19-20; Jl 3.18). Se pueden trazar numerosas analogías entre el agua y el Espíritu, principalmente en la capacidad propia de cada uno para renovar, refrescar y preservar la vida (Sal 36.8-9; Is 55.1; Jn 4.14 con 6.63; Tit 3.5), así como para limpiar, sanar y santificar (Lv 14.50-52; Ez 36.25; Am 5.24; Jn 5.1-9; 1Co 6.11).




    Jesús prometió que ríos de agua viva brotarían del interior de sus seguidores, y Juan el evangelista explicó que mediante esta metáfora Él habló del Espíritu (véase el comentario en Juan 7.37-39).




    Posiblemente Isaías haya sido el primero en predecir el derramamiento del Espíritu de Dios: “Hasta que desde lo alto el Espíritu sea derramado sobre nosotros” (Is 32.15) … “Regaré con agua la tierra sedienta, y con arroyos el suelo seco; derramaré mi Espíritu sobre tu descendencia, y mi bendición sobre tus vástagos” (Is 44.3). Ezequiel (39.29) y Joel (2.28-29) emplearon la misma figura del derramamiento, y el último también parece haberse referido al Espíritu como lluvia (Joel 2.23; véase el comentario sobre Joel 2.28-32).




    Una imagen altamente significativa del Espíritu de Dios es la nube de gloria, la nube del Señor que escoltaba al pueblo de Israel en su viaje desde Egipto. Significaba la presencia misma de Dios, como lo explica Éxodo 13.21: “De día, el Señor iba al frente de ellos en una columna de nube para indicarles el camino; de noche, los alumbraba con una columna de fuego. De ese modo podían viajar de día y de noche.” Jehová en la nube protegía también a los israelitas que huían del ejército egipcio que los perseguía (Éx 14.19-24). Cada vez que los israelitas se quejaban del liderazgo de Moisés y de Aarón (y, por consiguiente, de la autoridad soberana de Jehová), Él aparecía en la nube para manifestar su gloria y, por lo tanto, vindicar su honor (Éx 16.10; Lv 10.2 con 9.23-24; Nm 14.10; 16:19, 42; 20.6).




    La nube de gloria, acompañada de truenos, relámpagos, fuego y toques fuertes de trompeta, cubre el monte Sinaí en la entrega de la ley (Éx 24.16-17 con 19.16-20). En este acontecimiento, los israelitas reconocieron que Jehová les había manifestado “su gloria y su majestad” (Dt 5.24), “su Presencia majestuosa”, como lo traduce el Tanach. Más tarde, el Señor desciende en la nube para revelar su gloria divina sólo a Moisés (Éx 34.5-6 con 33.18-22).




    Dios había prometido consagrar el santuario mediante su gloria, mediante su presencia gloriosa, y reunirse y hablar allí con Israel: “Habitaré (en hebreo: sâkan) entre los israelitas, y seré su Dios” (Éx 29.43-46). Cuando Moisés terminó el trabajo, “la nube cubrió la Tienda de reunión, y la gloria del Señor llenó el santuario (hammiskân). Moisés no podía entrar en la Tienda de reunión porque la nube se había posado (sâkan) en ella” (Éx 40.34-35).




    Ese incidente proporciona el origen del término judío shekînah, el cual significa la presencia de la gloria perdurable de Dios. (La palabra shekînah no se encuentra en la Biblia.) Éxodo 40.36-38 y Números 9.15-23 pasan a relatar cómo la nube del Señor condujo a la nación a través del desierto durante cuarenta años.




    Siglos más tarde, Isaías, reflexionando sobre estos asombrosos acontecimientos, explica que cada vez que el pueblo de Dios se rebelaba en la época de Moisés, “afligían a su Espíritu Santo”. También afirma que Dios “puso su santo Espíritu entre ellos” y que fue “el Espíritu del Señor” el que “les dio descanso” (Is 63.10-11, 14). En Éxodo 33.1-3, Jehová le había dicho a Moisés: “Enviaré un ángel delante de ti… yo no los acompañaré, porque ustedes son un pueblo terco.” Pero cuando Moisés intercede, Dios promete: “Yo mismo iré contigo y te daré descanso” (33.14). Moisés le responde: “Si no vienes con nosotros, ¿cómo vamos a saber, tu pueblo y yo, que contamos con tu favor? ¿En qué seríamos diferentes de los demás pueblos de la tierra?” (33.16).




    Al comparar Éxodo 33.1-3 con 33.14-16, podemos distinguir entre el ángel de Jehová y la presencia espiritual personal de Jehová. Parece claro que Isaías ve en la nube de gloria de antaño, pero no en el ángel, una identificación con el Espíritu de Dios. Al repasar el viaje por el desierto de los israelitas, el Salmo 106 confirma la definición de Isaías: “Porque hicieron rebelar a su espíritu” (v. 33, RVR).




    Las comparaciones de la actividad de la nube con el ministerio del Espíritu Santo son numerosas, especialmente en asuntos tales como la iluminación, guía, provisión, instrucción y revelación de Dios o Cristo a nosotros (Neh 9.12-13, 19-20; Jn 14.16-17, 26; 16.13-14). La llegada del Espíritu con viento y fuego en el día de Pentecostés fue ordenada divinamente para que fuera una evocación del Señor descendiendo sobre el monte Sinaí y el monte Carmelo como fuego (Éx 19.18; 1R 18.38), y de su nube de gloria llenando el santuario y el templo de Salomón (Éx 40.34; 1R 8.10-11). Aquellos acontecimientos a su vez prefiguran la venida del Espíritu para habitar en los creyentes cristianos como el templo de hoy del Dios viviente (1Co 3.16; 6.19; 2Co 6.16).
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    El Espíritu de Dios en la Creación y en la era patriarcal (Creación – 1500 a.C.)




    El libro de Génesis es el lugar principal donde leemos acerca de la actividad cósmica del Espíritu de Dios en la creación del universo, así como de la humanidad. Sin embargo, hay diversas referencias en Job, los Salmos e Isaías que hablan también del soplo divino o Espíritu de Dios en su obra de creación y preservación en todo el mundo. En Génesis se encuentra visible un espectro bastante amplio de la actividad del Espíritu, desde crear, juzgar, contener a la gente para que no peque, hasta proporcionar sabiduría y discernimiento a los líderes. Desde la época del Éxodo en adelante, las referencias bíblicas al Espíritu de Dios se refieren principalmente a su obra en conexión con el pueblo elegido de Dios.




    El Espíritu de Dios en la Creación – Génesis 1.2




    La primera mención del Espíritu de Dios en la Biblia está en el segundo versículo. El versículo 1 de Génesis parece ser un sobrescrito o declaración breve de apertura acerca de la creación de Dios de todo el universo. El versículo 2 describe la condición más temprana de la tierra como tôhû y bôhû, sin forma y deshabitada, antes que Dios pronunciara su serie de órdenes creativas (1.3-31). En la fase inicial, “el Espíritu de Dios (rûah elôhîm) iba y venía sobre la superficie de las aguas”.




    ¿Cuál es la traducción correcta de rûah elôhîm en el versículo 2? Durante muchos siglos, diversos eruditos judíos y cristianos han traducido esta frase como “un viento de Dios” (Tanach), un “viento divino” o “viento poderoso”.12  Pero el énfasis de todo el pasaje (1.1—2.4a) es teológico, no científico. La traducción tradicional, “el Espíritu de Dios”, está en más armonía con este énfasis. Además, en ningún otro pasaje del Antiguo Testamento se utiliza rûah elôhîm con el significado de un viento poderoso. Asimismo, el autor nunca hubiera usado elôhîm en el versículo 2 con un significado diferente a sus muchas otras incidencias a través de 1.1—2.4a.13




    Génesis 1.1—2.4a es un pasaje cuidadosamente construido y unificado, una obra maestra literaria. Escrito originalmente para los israelitas para revelarles a Dios como el único Creador y soberano del cielo y de la tierra, sirvió como polémica en contra de los mitos de la creación paganos contemporáneos que se originaron entre los sumerios en la Mesopotamia antigua. Esas historias, que involucraban por lo general dragones marinos y monstruos caóticos, enfrentaban a los llamados dioses y diosas del mal y del bien entre sí en un conflicto violento. Por otra parte, el relato de Génesis describe a Dios en control absoluto, sin ninguna fuerza opositora en funcionamiento. Aun los grandes monstruos marinos (Gn 1.21) son parte de su buena creación.




    El hecho de que la masa acuosa inicial no tenga forma (tôhû) no significa que era mala. “No hay… indicación alguna de lucha cósmica. El caos aquí no es un enemigo al que hay que vencer y aniquilar (como en la leyenda babilonia de la creación, que describe cómo el dios heroico Marduk mata a la diosa del caos Tiamat); es más bien un material en bruto que debe recibir aliento de vida en una forma amorosa y poderosa al mismo tiempo.”14  Por lo tanto, el Espíritu de Dios parece que está creando orden al preparar a “la falta de forma primigenia” para que escuche la palabra de Dios que da forma. Esta idea es más acorde a la idea doctrinal de todo el capítulo que la mención pasajera de un poderoso viento hostil, supuestamente vinculado a un caos primigenio.15




    El movimiento del Espíritu de Dios sobre las aguas (Gn 1.2) está descrito por la palabra hebrea merahepet. La forma verbal es un participio que denota una acción continua. En el Antiguo Testamento, el verbo en esta raíz en particular (la raíz pi¡el) se utiliza únicamente en Deuteronomio 32.11 para describir el vuelo de un águila al cernerse sobre su nido para cuidar a sus polluelos. (El significado de “cernerse” está confirmado por el uso de la palabra semítica cognada rhp en ugarítico para referirse al planeo de un ave de rapiña.) En su cántico de Deuteronomio 32, Moisés estaba haciendo sin duda una comparación con el Espíritu yendo y viniendo sobre las aguas primigenias. Retrata a Jehová como revoloteando sobre los israelitas en su nube de gloria y protegiéndolos para llevarlos a través de la rugiente soledad (tôhû) del desierto (32.10), y de ese modo crear una nueva nación.




    En Génesis 1.2 vemos, por analogía, a Dios como el vigorizador divino que se extiende en su poder creativo para traer orden y diseño a la sustancia informe. Él está comenzando a perfeccionar “un universo que no funciona” en “uno que puede operar y exhibir la gloria de Dios”, como lo afirmó tan bien Leon Wood.16




    Una ilustración similar del Antiguo Testamento sobre el cuidado de Dios, pero con un vocabulario hebreo diferente, aparece en Isaías 31.5: “Como aves que revolotean sobre el nido, así también el Señor Todopoderoso protegerá a Jerusalén; la protegerá y la librará, la defenderá y la rescatará.” El Salmo 104.3 afirma: “¡Tú cabalgas en las alas del viento (rûah)!” (compárese con Deuteronomio 33.26; Salmo 68.33-34). En el antiguo Cercano Oriente, la soberana gloria divina era frecuentemente descrita como un disco solar alado, el cual representaba el baldaquín del cielo. Malaquías 4.2 emplea este símbolo: “Mas para vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el sol de justicia, y en sus alas traerá salvación” (RVR).




    Es altamente significativo que en el Nuevo Testamento aparezca el concepto de la presencia suspendida de Dios cuando el ángel le anuncia el nacimiento de Cristo a María: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá (episkiasei) con su sombra” (Lc 1.35). La concepción de Jesús es la primera acción de la nueva creación.17  La palabra griega episkiazô se utiliza también para describir la nube de gloria de Dios que cubre el tabernáculo (Éx 40.35 en la Septuaginta, la antigua traducción griega del Antiguo Testamento, designada de aquí en adelante en las notas como “LXX”) y la nube que envolvió la montaña de la transfiguración (Mt 17.5; Mr 9.7; Lc 9.34). Mediante esta figura común de la presencia suspendida y envolvente del Espíritu de Dios, la creación original, la creación del pacto de Dios, de la nación y la nueva creación en Cristo están todas vinculadas.




    La actividad creativa del Espíritu de Dios (Gn 1.2) continúa y se hace realidad en la palabra divina de 1.3-26. El Salmo 33.6 hace que esta conexión sea explícita: “Por la palabra del Señor fueron creados los cielos, y por el soplo (rûah) de su boca, las estrellas.” La palabra hebrea rua podría ser sencillamente traducida aquí como “Espíritu”. Es posible que el Salmo 33.6a haga alusión a la obra del Hijo eterno de Dios en la Creación, hablando de Él como “la palabra”. Notemos que en Juan 1.1-3 se alude al Hijo como “el Verbo” (logos, o palabra, en griego), donde el contexto nuevamente tiene que ver con la creación. Así entendido, el Salmo 33.6 insinuaría que “todos los cuerpos celestiales fueron hechos por un esfuerzo combinado del Hijo y el Espíritu”.18




    Posteriormente en las Escrituras encontramos varias otras referencias a los decretos creativos de Dios, u órdenes para que algo se realice. Salmo 33.9: “él habló, y todo fue creado; dio una orden y todo quedó firme”; Salmo 148.5: “él dio una orden y todo fue creado”; Hebreos 11.3: “el universo fue formado por la palabra de Dios”; 2 Pedro 3.5: “por la palabra de Dios, existía el cielo y también la tierra, que surgió del agua y mediante el agua.” De modo que podemos llegar a la conclusión que mediante la Palabra viviente, el Hijo de Dios, las directivas creativas del Dios trino y uno fueron cumplidas (Col 1.16; Heb 1.2); y por el soplo de vida o Espíritu de Dios se administró el poder creativo personal de Dios, “trayendo a su forma final aquello que había nacido mediante el Hijo”19  (véase también el comentario sobre Romanos 8.23-27). La relación cercana del soplo divino y la palabra –el Espíritu y el Hijo– en los actos creativos, se puede notar también en Génesis 2.7; Juan 20.22; 2 Timoteo 3.16 (véanse los comentarios sobre estos versículos).




    Un pasaje en Isaías asocia específicamente al Espíritu de Dios con la sabiduría de Dios como creador:




    ¿Quién ha medido las aguas con la




    palma de su mano,




    y abarcado entre sus dedos la




    extensión de los cielos?…




    ¿Quién puede medir el *alcance del




    espíritu del Señor,




    o quién puede servirle de consejero?




    ¿A quién consultó el Señor para




    ilustrarse,




    y quién le enseñó el camino de la




    justicia?




    ¿Quién le impartió conocimiento




    o le hizo conocer la senda de la




    inteligencia?




    Isaías 40.12-14




    ¡Qué hermosa descripción de la majestuosidad soberana de Dios, el Santo (40.18, 25), pensando y planeando en su Espíritu la creación del universo! El verbo hebreo en el versículo 13 utilizado para “medir (el alcance)” (tkn) se utiliza también para “conceptuar” el corazón (esto es, sus pensamientos y motivaciones: Pr 16.2; 21.2; 24.12), para juzgar su condición moral. También, en el contexto de Isaías 40.12-14, toda la serie de palabras “servirle de consejero”, “consultar”, “ilustrarse”, “enseñar” y “conocimiento”, apoya el sentido de intelecto, mente o voluntad para rûah en el versículo 13. Esa aparenta ser la razón por la que los traductores de la Septuaginta (eruditos judíos en Egipto alrededor del 250 al 150 a.C.) usaron la palabra griega nous, “mente”, en vez de pneuma. En Romanos 11.34, Pablo cita la Septuaginta en vez de traducir nuevamente del texto hebreo: “¿Quién ha conocido la mente del Señor, o quién ha sido su consejero?”




    Lloyd Neve ha dicho: “El espíritu de Jehová en 40.13 es el centro inteligente del ser mismo de Jehová, el poder resuelto con el cual planeó y creó al mundo.”20  Por consiguiente, en Isaías 40.13 es adecuado observar el aspecto racional y volitivo del Espíritu de Dios. En verdad, el rûah que iba y venía sobre las profundidades inertes, soplando de manera soberana para traer decididamente diseño y vida al mundo, era Dios, el Espíritu Santo.




    El hálito de vida de Dios – Génesis 2.7




    Génesis 1.1-2.4a concluye con la humanidad (âdâm en hebreo), tanto hombre como mujer (1.26-27), como el último en la serie de actos creativos de Dios. Génesis 2.4b-25 describe en detalle la creación de la primera pareja humana por “el Señor” (Yahweh elohîm). Su nombre del pacto, Jehová, el cual le fue explicado a Moisés en un encuentro dramático (Éx 3.1-15; 6.2-8), se agrega aquí para garantizar a los israelitas que la misma deidad que los redimió y liberó de Egipto es ciertamente el creador de toda la humanidad.




    Se puede parafrasear Génesis 2.5: “Y Jehová Dios como alfarero moldeó al (primer) ser humano (âdâm) del polvo de la tierra (âdâmâh), y Él sopló fuertemente en su nariz el hálito de vida (ni+mat hayyîm), y el (primer) ser humano (âdâm) se convirtió en un ser viviente (nepe+ hayyîm).”




    En Génesis 1.26-27 se pueden notar varias verdades importantes acerca de los seres humanos. Primero, la humanidad es una creación especial de Dios. Mientras que los animales, las aves y los seres vivientes que se arrastran por el suelo se llaman también nepe+ hayyîm, “ser(es) viviente(s)” (1.20-21, 24; 2.19), se dice que únicamente los seres humanos han sido hechos en la imagen de Dios.




    Este elemento radicalmente nuevo en la serie de actos creativos de Dios es lo que sitúa de inmediato a los seres humanos en un plano de existencia más elevado que los animales (compárese con el Salmo 8.3-8). La humanidad no evolucionó en forma gradual hasta alcanzar su máxima naturaleza; se completó de inmediato mediante el accionar directo y personal de Dios. El verbo hebreo para “creó” en 1.27, bârâ´, sólo se utiliza en el Antiguo Testamento para la actividad de Dios; jamás ningún otro ser o poder lleva a cabo obras-bârâ´. (Nota del autor: Cuando he traducido una sola palabra hebrea utilizando más de una palabra en español, el grupo de palabras resultantes lleva guión; por ejemplo, “obras-bârâ´”; presencia-gloria”.)




    Segundo, Génesis 1 y 2 explican cómo están constituidos los seres humanos. El siguiente estudio en profundidad de las partes constituyentes del ser humano es importante para comprender correctamente la obra del Espíritu Santo con respecto a las personas. Dado que Dios formó al primerísimo ser humano del polvo de la tierra, es obvio que Dios diseñó deliberadamente a los seres humanos para que fueran seres corpóreos, esto es, seres con cuerpos. Notemos la relación cercana de los términos en hebreo para ser humano y la fuente de la sustancia material humana; el ser humano (âdâm), el rubicundo, está formado del suelo rojizo o tierra (âdâmâh).




    Este hecho se repite una y otra vez en el Antiguo Testamento: “Recuerda que tú me moldeaste, como al barro; ¿vas ahora a devolverme al polvo?” (Job 10.9; véanse también 4.19; 33.6). “Él conoce nuestra condición; sabe que somos de barro” (Sal 103.14; véanse también 104.29; 146.4). Isaías 29.16 y Jeremías 18.4, 6 retratan a Dios como el alfarero divino. En el Nuevo Testamento, Pablo contrasta al primer Adán, y a todos sus descendientes; esto es, a toda la raza humana, con Jesucristo, el último Adán: “El primer hombre era del polvo de la tierra (choïkos en griego, “hecho de polvo”); el segundo hombre era del cielo” (1Co 15.47-49). Sin embargo, no fue hasta que Dios sopló en el cuerpo hecho de polvo que Él llamó a su creación “muy buena” (Gn 1.31).




    Los seres humanos contienen dentro de su cuerpo el soplo de vida. Como lo ha explicado J. Rodman Williams, hasta que el hálito de vida o principio de vida no fuera impartido, el cuerpo moldeado era “aún nada más que polvo; una entidad inerte y sin vida”. Todas las criaturas vivientes incluyendo a los seres humanos tienen el aliento-espíritu de vida (ni+mat rûah hayyîm, Gn 7.22-23; también llamado simplemente “el espíritu de vida”, rûah hayyîm, 6.17; 7.15, RVR). Pero no se dice que Dios sopló personalmente el hálito de vida que tienen los animales, y no se le atribuye a estos ninguna relación especial con Dios. Williams concluye:




    Únicamente el hombre recibe la infusión de su aliento directamente del soplo de Dios. Esto significa… que el hombre es creado por Dios en una relación única e íntima para Él. Por lo tanto, el hálito que Dios sopla en la nariz del hombre es más que un hálito físico (aunque es eso también), es también un soplo espiritual porque Dios es espíritu… Por lo tanto, el hombre tiene en sí el soplo de vida, el cual, aunque en un sentido sea físico y, por lo tanto, el mismo que en todo el mundo animal, es también espiritual. Dios ha soplado en el hombre un espíritu que trasciende completamente todo lo creado hasta ese momento, un espíritu que tiene una relación única con el Dios viviente.21




    Que el espíritu humano proviene de Dios se encuentra confirmado por otros pasajes de las Escrituras: “Volverá entonces el polvo a la tierra, como antes fue, y el espíritu volverá a Dios, que es quien lo dio” (Ec 12.7); “el Señor, que… echó los cimientos de la tierra, y que puso en el hombre aliento de vida” (Zac 12.1).




    El término “hálito de vida” en Génesis 2.7 es un equivalente cercano al término rûah (“aliento” o “espíritu”), como ya lo hemos notado al comparar Génesis 2.7 con 6.17, 7.15 y 7.22. Por consiguiente, se puede descubrir que el origen del espíritu humano proviene de Dios en aun otros pasajes donde se utiliza ne˘ sa- ma- h, “aliento”.




    En hebreo, se coloca a menudo las palabras ne˘ sa- ma- h y rûah como paralelas en la poesía para lograr un énfasis: “que mientras haya vida (ne˘ sa- ma- h) en mí y aliento (rûah) divino en mi nariz” (Job 27.3). “Dios… el que da aliento (ne˘ sa- ma- h) al pueblo que mora sobre ella, y espíritu (rûah) a los que por ella andan” (Is 42.5, RVR). “Pues decaería ante mí el espíritu (rûah), y las almas (ne˘ sa- ma- h) que yo he creado” (Is 57.16, RVR).




    El espíritu es el que anima al cuerpo. Santiago llama a la fe sin obras muerta “como el cuerpo sin el espíritu está muerto” (Stg 2.26). Es también el espíritu humano el que suministra la capacidad para tener comunicación y comunión con Dios y para servirlo (Is 26.9; Jn 4.24; Ro 1.9; 8.16). Por lo tanto, el espíritu es la esencia misma de la naturaleza humana (S 31.5; 1Co 2.11; 5.5). “Es el yo por excelencia, la base y el centro de las demás funciones diversas de los seres vivientes.”22




    Por ejemplo, el espíritu de una persona puede preservarlo a él o a ella a través de una enfermedad (Pr 18.14). Y el espíritu * de un ser humano (âdâm) es la lámpara o foco que utiliza el Señor para escudriñar lo más recóndito del ser de esa persona (Pr 20.27). Aquí vemos al espíritu funcionando con conciencia moral (esto es, como la conciencia).




    En el Antiguo Testamento, el término figurativo “corazón” (le- b en hebreo) se utiliza a menudo en lugar de “espíritu” en el sentido de la persona interior. Por ejemplo, Proverbios 25.3 dice: “Tan impenetrable es el corazón de los reyes.” El corazón representa asimismo el centro moral (Jer 17.10: “Yo, el Señor, sondeo el corazón”); el yo (2Cr 25.19, RVR: “Tu corazón se enaltece para gloriarte”); la persona entera (Dt 11.16, RVR: “Guardaos, pues, que vuestro corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses ajenos”).




    En el Salmo 51.10, “un corazón limpio” es paralelo a “la firmeza de mi espíritu”. En la Biblia, el “corazón” así como el “espíritu” se utilizan a veces en el sentido de conciencia (1S 24.5; 25.31; 1Jn 3.20-21). Es en nuestro “corazón”, en el sentido de nuestro espíritu, donde Dios, mediante su Espíritu, inscribe su ley bajo el nuevo pacto (Jer 31.33). Y en el Nuevo Testamento se dice que el “corazón” (esto es, el espíritu) es el lugar donde habita Cristo mediante el Espíritu (Ef 3.17; 2Co 1.22).




    Un ser humano es tanto cuerpo como espíritu. Formado de tal manera por Dios, el ser humano es un ser viviente (nepe+ hayyîm, Gn 2.7). La palabra hebrea nepe+ (escrita también nephesh) se traduce también como “alma”. Significa el apetito (Nm 11.6; Pr 23.2; Ec 6.7) y es también la sede de otros deseos y emociones (Éx 23.9; Ec 6.3; Cnt 1.7; Os 4.8). Este término revela al ser humano como una persona o individuo (Éx 16.16; Lv 27.2; Nm 5.6); por consiguiente es el “yo” (Nm 30.12-13, RVR), la vida misma (Lv 24.17; Jos 2.13). Las similitudes entre las funciones del nepe+, “alma”, y el rûah, “espíritu” en la humanidad son fáciles de percibir.




    El profesor Williams ha articulado en una forma extraordinaria la conexión entre “alma” y “espíritu”:




    Cuando comenzamos a reflexionar sobre el hombre como un “ser viviente” o “alma”, no debemos entender que esto es una tercera parte del hombre sino la expresión resultante del espíritu funcionando a través del cuerpo. Se puede decir que el espíritu es el principio del hombre como alma. El alma (o vida) está cimentada en el espíritu y, por lo tanto, es inseparable del espíritu, pero no es una tercera parte. Es la vida entera mediante la cual se expresa el espíritu del hombre… El hombre como alma viviente, en virtud de su fundamento en el espíritu, trasciende a sí mismo en todos los aspectos de su vida consciente.




    El “alma”, entonces, es la clase de vida que posee el hombre. El alma representa la acción humana de vivir en sus diversas dimensiones intelectuales, emocionales y volitivas. El alma es aquello que procede de las profundidades del espíritu a medida que anima al cuerpo [cursivas de Williams).23




    El hecho de que, como una “alma” viviente hecha en la imagen de Dios, la humanidad fuera potenciada con libertad para elegir con relación a la voluntad de Dios es de vital importancia. Antes de la caída de Adán y Eva, el libre albedrío humano incluía la habilidad de obedecer a Dios, actuando en armonía con su Espíritu y sin las trabas del dominio del pecado.




    Dos pasajes del Nuevo Testamento hacen aparentemente una clara distinción entre el “alma” (psyche- en griego) y el “espíritu” (pneuma). En 1 Tesalonicenses 5.23, Pablo pide a Dios que “conserve todo su ser –espíritu, alma y cuerpo– irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo”. Hebreos 4.12 habla de la palabra de Dios, la cual “penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos” y “juzga los pensamientos y las intenciones del corazón”.




    En estos versículos, en vez de dividir “alma” y “espíritu” en entidades separadas del ser humano, es mejor entenderlos desde el punto de vista del pensamiento hebraico poético, el cual coteja ideas en forma paralela. De acuerdo con la afición hebrea por sintetizar, “alma” y “espíritu” son sinónimos cercanos que enfatizan a la persona toda. Comparemos Lucas 1.46-47: “Mi alma glorifica… y mi espíritu se regocija”, y Marcos 12.30: “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón… alma… mente y… fuerzas.”




    La referencia en Hebreos 4.12 en cuanto a atravesar o penetrar hasta la división del alma y del espíritu aparentemente significa que la Palabra de Dios explora los lugares más recónditos de toda la personalidad humana. Por lo tanto, podemos llegar a la conclusión de que la humanidad, como un ser viviente integrado, es esencialmente la combinación de cuerpo (polvo de la tierra) y espíritu (soplo de Dios).




    Una tercera enseñanza importante que se puede derivar de Génesis 2.7 concierne a la participación del Espíritu de Dios en la creación de la humanidad. El fuerte soplo de Dios del hálito de vida en la nariz del primer ser humano sugiere sin duda el aliento vivificante de su Espíritu. Varios pasajes del Antiguo Testamento apoyan esta deducción mediante la referencia a la función continua y estimulante del Espíritu en la creación y preservación de la vida. Job declara: “Mientras haya vida (ne˘ sa- ma- h) en mí, y aliento (rûah) divino en mi nariz…” (27.3). Su amigo Eliú defendió su derecho de hablar: “El Espíritu (rûah) de Dios me ha creado; me infunde vida el hálito (ne˘ sa- ma- h) del Todopoderoso” (Job 33.4). Hablando de la soberanía de Dios, Eliú observó:
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